
NUMERO SUELTO: 10 CÉNTIEEOS.

lo que pe-

*2cNo vamos á exponer la séri6 interminable de consideraciones que á cualquiera se le ocurren respecto del juego. •
m aoTw.+n^

¿Para qué hablar de este vicio? ¿Para qué exponer las fatales consecuencias que lleva á las familias? ¿Para qué, en fin, analizar esa pasión bajo sus aisuntcs aspectos.

La ley lo prohibe, la sociedad lo condena, la virtud lo recházala esto, que de puro sabido está olvidado, no hemos de repetirlo hoy. .
• Lo que al escribir sobre el juego nos proponemos, es evitar que siga imperando en Madrid: lo que perseguimos es el cumplimiento de la ley en esta materia:

dimos es que cese el escándalo qse viene dándose en la capital de España.
'En Madrid se juega á los prohibidos, y se juega sin la menor reserva, á la luz del día, en las calles más céntricas.
¿Por qué se juega? ¿Por qué no lo impiden las autoridades?
¡¿obre esto es sobre lo que vamos á escribir. . . , irmnrí?npií»' •noraue
La autoridad gubernativa sabe que aquí se juega; y lo sabe, porque nosotros lo hemos dicho en nuestras .columnas seis veces. \u25a0 no caDe^ ie=a{A ü̂^LVi£l'^ ¿

para en el caso de que el Sr. Sánchez Bedoya no" tenga tiempo de leer la prensa, porque para evitar que permanezca ignorante de las denuncias que se íe nacen, uvmu* o

viado los números de Madrid Censor en que del juego nos ocupamos, bajo sobre, á su despacho del Gobierno; y señalados les sueltos referentes a este¡asunto.

\u25a0'* ¿Cómo, pues, el Sr. Sánchez Bedoya no ha hecho caso alguno? ¿Por qué no se gira una visita por los círculos políticos y de recreo a ver si es veraaa que se jueg*.

Esto es lo que no sabemos-, esto es lo que no queremos explicarnos, por respeto y consideración al gobernador de la provincia.
. Pero si el Sr. Sánchez Bedoya no hace nada contra el juego, ¿por qué no lo hace la autoridad judicial? ¿No tiene ésta facultades para ello í , ue> si las tiene, como w

demostraron los jueces de Madrid en su fructuosa visita de no hace mucho tiempo, ¿por qué no cumplen con este deber?
¿O es que va á ser preciso convenir que las leyes se han escrito para burlarlas? rw«» *iinéo-n -Hptia
No ha faltado quien haya dicho—á pesar de ser persona casi constituida en autoridad—que mientras no clame contra el juego mas que Madrid oe>,sor, ei juegu

segura su existencia. . ,. ,. . , ,-Aní> .\r„i;iar,-ta r^oUmiini Para
Quizá esa persona tenga razón; pero hemos de procurar demostrarle lo contrario. ¿Es porque, como periódico nuevo, no tiene gran circulación' i^a^X?J^JP?: wJjK

vencerlo, nos basta hacer lo que con este número hacemos: repartirlo con profusión. Y en cuanto á sus efectos, verá esa persona como no puedemenos e,7™ r;°b+^t*
do reciban el número los jueces de primera instancia, el de guardia, los magistrados, el ministro de Gracia y Justicia y demás funcionarios judiciales, amen ae las amone-

des gubernativas.
Es una cuestión en la que nos proponemos llegar al fin: á que no se juegue. p . #

, \u25a0 , .,.
*«

Pregunte el Sr. Sánchez Bedoya á cuantas personas quiera, si se juega en Madrid. Cesa es esta que está en la conciencia de todo el mundo que solo lass aut naaaes ig

noran ó hacen que lo ignoran; que por lo demás; y desgraciadamente, podrían atestiguarlo centenares de familias que padecen las consecuencias de este .erriDie vicio^
Además, para cerciorarse de que en Madrid se juega, bastaría detenerse á considerar lo que cuestan ciertos círculos, dado el lujo y ostentación con 4™ ™en^£j»^»

lógicamente pensando pueden tener de ingresos. Y hecha esta sencilla reflexión, se viene en consecuencia de que mal podría un circulo de amigos de este o del otro personaje

político, -pagar 40.000 reales de casa, sostener 20 criados, establecer el lujo yel confort más refinados, dar á sus socios grandes ventajas en los artículos de todo genero etcé-

tera etc, con los ingresos reducidos de una asociación donde por más que figuren como socios algunos centenares de nombres, no se expide una-docena de reemos ai _ue..

¿No es este un problema cuya resolución .facilísima, viene á demostrar esto que todo Madrid dice y que nadie ignora? _
t t mA« rt- ™«o

Pues qué, ¿un círculo patrocinado por un exjefe de partido, hoy individuo tan sólo de otro, puede sostener un lujoso centro y disponerse a ms-.alar otro en la mejor casa

de Madrid, con lo que pagan cuatro amigos, que es.s son, mal contados los que ese personaje político tiene? . .
Deteniéndose un instante á reflexionar sobre esto, se adquiere el convencimiento de que el juego y solo el juego alimenta á muchos circuios, y se viene a sacar ia triste

consecuencia de que la política ampara, protejo y encubre, á veces, el delito. ' . , .. ,
Veremos si después de todo y en la'forma en que procedemos tiene razón esa persona constituida en autoridad y nuestros ecos se pieroen en el vacio.

Pero repetiremos que no estamos dispuestos á que se pierdan estos ecos, y que aunque solos proseguiremos nuestra tarea. _
Solos hemos dicho, y es verdad. La prensa diaria que, como nosotros, tiene deberes que cumplir, permanece silenciosa en cuestión tan grave, y hasta íil Liberal que,

como todo el mundo recuerda, hace pocos años hizo aquella famosa campana, guarda hoy silencio y deja que Madrid esté convertido en una timba y que tres o cuatro ban-

queros sean los reyes de la sociedad
¿Por qué no hablan los periódicos diarios?

j

En Madrid, Sr. Sánchez Bedoya; en Madrid, señores jueces y magistrados; en Madrid; señores ministros de Gracia y Justicia y Gobernación, en Madrid, todo el mundo

dice, se juega en los siguientes círculos:

Yeloz Club.
Casino de Madrid.
La Peña.
Antillano.
Reformista.
Círculo de Provincias.
Funcionarios públicos.
Clases pasivas.
Republicano (Carrera de San Jerónimo).
ídem (calle del Príncipe).
Democrático ó lope-domínguista.

Y no sólo se juega en estos círculos al treinta y cuarenta, al bacarrat ó al monte, sino que se juega también en el Casino de la calle de Gitanos, El Nacional,
Rius (piso primero), Círculo de Recreo, Plaza de la"Cebada (café de Naranjeros), Círculo de las Antillas y calle del León.

¿Es que esta noticia la desprecia también el Sr. Sánchez Bedoya?
Pues nuestra resolución está tomada para que esa persona á quien nos referimos no se salga con la suya; y el juez de guardia será la primera autoridad que, bajo sobre, y

tal vez á la mano, reciba el periódico con este artículo señalado.
Si no se nos hiciera caso en esta forma tampoco, la opinión juzgará y las diez ó doce ó quince mil personas que esto lean, podrán hacerse cargo de por qué el juego no

se persigue en Madrid, y si es cierto ó no que determinadas autoridades toman el tradicional chocolate..

Liceo

ASO I,
Madrid, -un trimestre
Provincias, un trimestre .
Extranjero
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NlLAKAKTA.

Hablar del gordo á estas alturas, resulta vie-
jo: vav - enhorabuena el opulento viajero á dis-
frutar del clima de América, y que Dios le pre-
serve del vómito. . .

Por ser anejo tema tamoien, nada decimos del

drama del Sr. Echegaray. Dice el refrán, que
quien tiene boca se equivoca, y tan exacto como
esto es también que quien para el teatro escribe,
no está libre de padecer equivocaciones. A nues-
tro juicio, el Sr. Echegaray se ha equivocado, y
los elogios de los que han llegado á decir que |
Siempre en ridículo es quizá mejor que O locura ó
santidad, nos parecen tan injustos que una de dos:
ó han querido á su vez quedar para Siempre en
ridículo ó resulta de su juicioO locura ó santidad.

Otro estreno de la semana: el de Pina y Ma-
¡ rio. Un arreglo bien cuidadito del francés, servi-
do perfectamente por el director de la Comedia.

Es obra para reír, sólo para reir; lo cual es ya
algo. Otros lo pretenden y hacen llorar, luego no
han conseguido poco Pina y Mario.

Verdad es, aue en el triunfo tienen que dar
la mitad, lo menos, á la Guerra y á Rosell, que
perpetraron á maravilla El crimen de lacalle de
Leganilos. . .

Hoy día de Inocentes. Cualquiera deja un
duro a un amigo. Si no fuera por esto, estába-
mos por pedírselo á esa simpática autoridad mu-
nicipal que decía de Madrid Censor: periódico
que se ocupa en las cuestiones del Ayuntamien-
to, ya sé lo que busca: que le ayudemos.

Pero no queremos abusar de su inocencia:
harto tiene con la desgracia de ser tan corto de
entendimiento y tan pequeño de espíritu.

Los misterios de la Excelentísima Diputación

El Correo, juzgando los decretas sobre refor-
mas arancelarias, escribe lo siguiente:

«Ayer para la cuestión obrera, hoy para la
crisis agrícola, mañana sabe Dios para qué, se
nos prec-onan específicos á cual más milagrosos,
como si la salud"de la nación fuera cosa de poco
más ó menos, y en la que se pudieran hacer im-
punemente experimentos sugeridos por sobra
de imaginación ó de ignorancia ó por falta de
escrúpulos.»

El colega tiene razón que le sobra; pero váya-
le con estos argumentos á los Koches conservado-
res, que son capaces de inocular su procedimien-
to aunque el país reviente.

No parece sino que no los conoce todavía el
colega.

¡Cosas del duque! Va á cobrarse la pasada que
le han hecho á su pariente el Sr. Bobillo, que re-
sulta menos bobillo de lo que parece.

Se anuncia una nueva combinación de gober-
nadores.

Todo el mundo conoce las famosas bandas ita-
lianas mercenarias que las repúblicas de la Edad
Media empleaban y que vendían sus servicios ya
á Florencia, ya á Pisa, ya á Rírnini ó Genova.
Compuestas de hombres sin escrúpulos, ni si-
quiera tenían lahonradez que los auxiliares sui-
zos, pues mientras estos se hacían matar cuando
así lo exigía su contrata, los condotieros se
entendían para no hacerse daño. Las famosas
luehas.de las repúblicas italianas, sólo costaban
dinero; en cuanto á sangre, los condotieros te-
nían demasiado amor áia suya para verterla en
combates que maldito si les importaban.

No podemos tender la vista por la política es-
pañola sin recordar las célebres partidas italia-
nas. Hay también en ellas bandas que van y vie-
nen, irreg-ulares que hoy apoyan y mañana com-
baten, y que sólo buscan en esas incruentas lu-
chas medro y satisfacción. Por esto los vemos an-
dar llamando a todas las puertas; afiliándose en
todos los partidos y retirándose luego de ellos,
sin que les importe más Pisa que Genova, ni
más Florencia que Venecia.

Sus capitanes son hombres inquietos, de espí-
ritu turbulento, fáciles en reclutar tropas y más
fáciles en licenciarlas, ó para hablar con propie-
dad adaptando nuestro leng'uaje á las cosas mo-
dernas, duchos en formar Círculesy no redondos,
y más duchos en deshacerlos. De palabra diestra
y ocurrente, de rostro plácido y cariñosa acogi-
da, ¿cómo habían de faltarles nunca soldados*?

¿Hay en esto, sin embargo, responsabilidad
personal suj-a? No seguramente. Según dijo el
fabulista, av/nque se vista de seda la mona, mona
se queda. Tal pasa á las naciones que como la
nuestra han vestido, por espíritu de imitación,
traje que no era el suyo. Porque en Inglaterra
inventaron el sistema del Gobierno de Gabinete,
que exige la existencia de dos grandes y únicos
partidos, nosotros lo copiamos, olvidando que
toda nuestra historia, desde los Laras hasta don
Carlos, presenta política de bandos, de pequeñas
colectividades, de verdadero atomismo, mientras
que en Inglaterra la nación se ha dividido casi
siempre en dos grandes grupos, como se vé en
la guerra de las dos rosas, en la lucha del Parla-
mento y de los Estuardos, en los del catolicismo
y la religión protestante.

En la Gran Bretaña el sistema parlamentario
era como una consecuencia moderna de esa cos-
tumbre que tendía siempre, y tiende aún, á divi-
dir en dos grandes grupos la ciudad; entre nos-
otros, en esta tierra de Castilla y de Granada, en
que los bandos eran tan numerosos como las es-
trellas del cielo, excepto cuando alguna mano de
hierro sometía á todos; entre nosotros, repetimos,
no puede haber, no habrá nunca más que política
de condotieros.

Sólo así puede explicarse que ciertos hombres,
á quienes el desdén público habría condenado
mucho tiempo há, á muerte civilen Inglaterra,
vivan y triunfen aquí, y estén casi á las puertas
del Gobierno.

EL BOSQUECILLO DE MONTELSON

Como perros y gatos.

Tratándose del Sr. Isasa, lo más fácil y lo más
breve es decir con quién no ha tenido rozamien-
tos, porciue la verdad es que no hay dos perso-
nas, ni dentro ni fuera del partido conservador,
que estén satisfecha? de su conducta.»

La verdad es que no pueden llevarse mejor
los ministros.

Armonías ministeriales:
Véase cómo se expresa contra el ministro de

Fomento el órgano del de Estado:
«Desmintiendo una noticia dada por El Impar-

cial, afirma La Época que el señor ministro de
Fomento no ha tenido ningún rozamiento con
el Sr. Cánovas.

No somos impacientes: esperaremos con cal-
ma á estudiar el expediente, y luego de cumpli-
do este requisito, entraremos de lleno en la cues-
tión, á ver si tenemos la suerte de conseguir que
vuelvan al Ayuntamiento los terrenos que eí-an
suyos y que "disfrutan unos particulares.

"Dos"palabras para concluir: ¿No sería conve-
niente que, por quien corresponda, se procediese
á averiguar por qué perteneciendo ía calle de
Ruíz, desde la de Carranza, al ensanche, y estan-
do dispuesto terminantemente por una ley vo-
tada en Cortes, que las vías del ensanche tengan
quince metros de anchura, no tiene ese gran tro-
zo de calle más que diez? ¿No sería también

Con el fin de no incurrir en error y porque
el asunto bien merece no proceder de ligero y
pesar y medir todos y cada uno de los extremos
que comprende antes de comentarlos, hemos
comenzado por pedir al señor Alcalde de Madrid
el expediente titulado del Bosquecillo de Monte-
león. Las festividades de estos días suponemos
sean la causa de que aún no se haya puesto á
nuestra disposición para consultarle, y por esta
razón aplazamos el artículo que para este núme-
ro teníamos hecho, con notas y antecedentes de
que ya hicimos referencia, y que se nos facilita-
ron para satisfacción de las personas que en este
asunto han danzado.

De estas notas y de estos antecedentes, se
desprenden cargos tan graves, resultan tantas
responsabilidades que, francamente, no hemos
querido por más que se nos dan las pruebas de
las aseveraciones hechas, publicar el trabajo sin
hallar antes las explicaciones de sus hechos en
el expediente.

Ya en nuestro anterior número hacíamos al-
gunas preguntas á los Sres. Romero Paz, Gayo,
Céspedes y Luna, preguntas que no han sido
contestadas por los interesados, ni creemos lo
sean, y no es cosa de agoviarlos con nuevas pre-

funtas, después de todo inocentes, cuando otros
atosy otros antecedentes tenemos que dejan

sobradamente contestadas aquéllas del domingo !
anterior. Claro es, por lo demás, que ninguno de
los interesados iba á venir á decirnos á cómo le
ha costado el pié de terreno al Sr. Lema, en sus
easas del Bosquecillo, ni si en efecto el Sr. Cés-
pedes ha levantado una casa de solo dos pisos en
la calle de Ruiz, por que debajo precisamente de
ella está la noria y teme perder un día el vuelo;
ni si el Sr. Romero Paz y el Sr. Gayo, el uno co-
mo abogado y hombre más activo que D. Helio-
doro y el otro como apoderado de su afortunado
tío, tienen motivos para conocer, y bien á fondo,
estas cuestiones. Claro es que no. Yen verdad que
lo sentimos, porque con estos datos, directamente
venidos déla ternera, mejor dicho de lumad/re del
cordero, podríamos evitarnos la molestia de revi-
sar un expediente que no sabemos porqué, sospe-
chamos que no ha de obtenerse fácilmente, á pe-
sar de los buenos deseos que de facilitarlo tenga
el Sr. Rodríguez San Pedro. La Noche-Buena del 90 ha pasado, pues, sin

consecuencias desagradables; pero no ha pasado
sin una nota triste. Cuando la Noche-Buena co-
menzaba, un sujeto se arrancaba la vida frente á
la casa de su esposa, cortándose la yugular con
una navaja.

Bien dicen que mezcladas con las glorias van
las tristezas y que mientras unos ríen otroslloran.

Tras de la Noche-Buena, claro está, vino Na-
vidad, el día del turrón, del mazapán y de lospavos; día consagrado á la gula por obligación y
necesidad, día en que se olvidan los quehaceres
y los negocios para pensar en llevar al estómago
más lastre del que puede digerir.

La lista grande constituye la primera emo-
ción de la semana, y trae aparejados los mayo-
res desengaños.

Para los afortunados con premio, siquiera
no sean los gordos, las fiestas de Navidad se pre-
sentan bajo un prisma «plateado» que les encan-
ta; para los demás, la desilusión pasa pronto y se
olvidan los sueños de riqueza provocados por los
diez millones, para pensar en el clásico besugo,
que recien llegado de las playas del Norte, espe-
ra con mirada taciturna, cubierto de hielo, á ser
vendido á precios fabulosos, dada su natural mo-
destia de todo el año.

• Gran semana la que acaba! Semana de emo-
ciones, de desengaños, de indigestiones y de di-
vertimientos á la altura de todas la clases so-
ciales.

• Él besugo vive364 días y reina uno tan solo.
No es extraño que este día se haga valer y se
imponga.

Más modesta y menos sabrosa es la lombarda,
y á pesar de su color y de su forma, hace pagar á
los aficionados sus hojas, que parecen cortes de
sotanas para el uso de los obispos.

La Noche-Buena es una fiesta que si no fuera
por el ruido de los tambores, panderetas, zam-
bombas y latas de petróleo, por los escándalos en
lavía pública, por la irreverencia en las iglesias
durante la Misa del gallo y por otras pequene-
ces, encantaría á cualquiera.

En honor de laverdad hay que decir que este
año no ha habido muchas riñas yescándalos, lo
cual prueba una de dos cosas: ó "que avanzamos
en el camino de la civilización oque á los
taberneros se les ha ido la mano al bautizar el
vino.

Los ministeriales han tomado á mal nuestro
anterior artículo, y así soltó voce contestaron
pronto y por modo categórico las preguntas que
formulábamos.

En sus contestaciones, claro es que entra por
mucho el espíritu de clase, que suele ser cosa
nefanda, así entre fusionistas :como entre con-
servadores. Unos y otros defienden á los suyos
á capa y esoada, y'en vano la opinión yla pren-
sa apuntanalto y disparan con admirable tino;
el espíritu de clase se impone, y no hay irregula-
dores ni sisadores que valgan.

Mejor; de todos modos ha de resultar que ha-
brá clases.

Es singular lo que ocurre en la Diputación
provincial, y válela pena de que nuestros cole-
gas los periódicos diarios, pongan mano en el
asunto, hasta que las sombras se desvanezcan y
sepamos de una vez si aquella Corporación es
cómodo y provechoso retiro al que se acogen
ciertos sujetos que así íes importa la suerte de
los intereses de la provincia, como á nosotros el
que el general de la restauración tenga otra co- ¡
razonada y nos traiga al poder á cualquiera de
les tertulianos de su casa, siquier sean de la talla
de los Tetuanes y de los Fabiés.

Hace algún tiempo, cuando mandaban los fu-
sionistas, formóse un expediente y enviaron á un
funcionario delGobierno civilal palacio de la pla-
za deSantiago para que investig-ase lo quepasaba
en ciertos asuntos que olían á demonios desdecien
leguas. Era cosa fuerte; un padre provincial se
fué bonitamente al Gobierno civily sopló en los
oídos del gobernador unas cuantas denuncias.
Resultaba que había obreros en las carreteras de
la provincia con levita cerrada y reluciente chis-
tera; obreros figurados que cobraban por prestar

i sus nombres, como cobran lospuntos figurados en
las suntuosas chirlatas donde se tira de la oreja
á Jorj e bajo el manto protector de cualquier hom-
bre político.

Investigando, investigando, el funcionario en-
cargado del expediente, hubo de tropezar con
otras distracciones de poco fuste. Dos diputados
provinciales quedaron bajo elpeso de una acusa-
ción y de todo aquel aparato y aquellos trabajos
vinimos á'-saear en claro que se había movido
tanto estrépito por mily pico de pesetas distraí-
das, no á los fondos de la provincia, sino á los de

. un particular contratista de la casa.
La gente dio en la florde tomar la cosa á bro-

ma y de sonreír con picardía. ¡Claro, que han de
3 descubrir! ¡Entonces no habría espíritu de clase!

Pero vino el Gobierno conservador con su
guadaña, su cacareada guadaña para desmochar
inmoralidades, y puso mano en la Diputación
con objeto de ganarle la poltrona presidencial al
conde de Esteban Collantes. Elvoto de los electo-
res derrotó á los ministeriales y el presunto pre-
sidente entró en el palacio provincial contando
con el apoyo de cinco correligionarios y con lo
que buenamente hiciera el ministro.

Vuelta al expedienteo, vuelta á las visitas in- j
vestigadoras, vuelta á las declaraciones, á gastar :

tiempo y papel... Dicen que el secretario del go-
bierno civilencontró pronto materia para hacer
unos cuantos huecos yhasta para encausar á va-
rios celosos representantes de la provincia; dicen
que apuntó bien y dio en el blanco. ¡Friolera! un
hospital concedido áunacasa de Paris que emplea
argumentos de peso y de valor para lograr sus
fines; unas compras de terrenos á un conde muy
conocido; unos fondos cuya distribución ni apa-
rece clara ni es muy equitativa; giras y banque-
tes y habanos que pagan los intereses provincia-
les, aunque suena que los paga un presidente;
unos gastos de representación renunciados so-
lemne y aparatosamente, y luego invertidos en
lo .que mejor parece... ¡el delirio! De esta hecha
íbamos á quedarnos sin diputados provinciales,
para que vinieran otros elegidos por Silvela des-
de su despacho del ministerio, á hacer la felici
dad de la provincia.

Pero y aquí entra lo misterioso; de la noche á
la mañana cambia la decoración. Sobre los tra-
bajos investigadores del secretario del Gobierno

En las cosas grandes, ya que no en las gran-
des cosas, como en las pequeñas, la influencia
del general Martínez Campos sobre el Gobierno
pesa cual losa de marmol.

Cánovas, el orgulloso Cánovas, cede y se in-
clina ante la espada de Sagunto, y en cuanto á
Silvela, el hombre astuto y que blasona de hábil,
se estrella ante ese poder superior que ejerce el
héroe de la corazonada.

Fabié y Tetuán, esas dos seminulidades de
la política, ministro el primero porque sí y el se-
gundo vuelto al ministerio de Estado para satis-
facción y recreo del sultán de Marruecos, se so-
breponen á la voluntad del Sr. Cánovas, se rien
del partido, tienen sus pretensiones y se permi-
ten sus quejas de independencia, tan solo porque
el general les guarda las espaldas, que si no ve-
ríamos al bueno de Fabié convertido en un Teja-
da Yaldosera de este Gabinete.

Decíamos que en las cosas grandes como en
las pequeñas, se vé la influencia del general y de
sus satélites sobre el Gobierno, y así es.

Un hecho reciente, y que la prensa ha co-
mentado, viene á confirmar nuestra aseveración,
y este hecho es el traslado del gobernador de
Tarragona.

Según nuestras noticias, en este asunto ha
habido un acto de indisciplina manifiesto, una
traición política probada, un verdadero abuso de
influencia por parte de un inferior para con el
Sr. Silvela, y éste, que blasona de enérgico, de
hábil y de prestigioso, no ha tenido valor para
obrar como lohubiera hecho el menos resuelto y
decidido de los ministros.

La historia es breve y merece que la refi-
ramos.

Alencargarse del gobierno civil de Tarragona
el gobernador Sr. Bobillo, ofreció al Sr. Silvela
ser fiel como un suizo, ofrecimiento que le hizo
el Sr. Bobillo para alejar cualquier sospecha que
pudiera abrigar el ministro por ser el goberna-
dor hombre muy allegado al duque de Tetuán y
amigo del Sr. Romero Robledo.

El Sr. Bobillo no tardó en manifestar sus sim-
patías hacia los candidatos reformistas, bien que
disimulándolo, protegiendo ala par á los carlistas
contra los conservadores.

Cayó entonces un diluvio de quejas sobre el
Sr. Silvela; pero éste, confiado en la lealtad del
suizo ofrecida por el gobernador, no hizo caso de
las quejas.

Vino á Madrid uno de los candidatos y expu-
so verbalmente los cargos contra el gobernador,
sin obtener mejor resultado, y mientras tanto el
Sr. Bobillo, seguía de acuerdo con los reformis-
tas y en tratos con los carlistas de Tarragonü.

Nuevas quejas unidas á ciertas pruebas, incli-
naron el ánimo del 3r. Silvela á tomar cartas en
la cuestión. Pero era tarde: las elecciones provin-
ciales se hicieron, y el gobernador fué derrotado
por los conservadores.

El diputado de las quejas vino á Madrid nue-
vamente, dio cuenta al ministro de cómo se ha-
bía conducido el gobernador, y entonces se
convino en hacer la prueba decisiva; se manda-
ron órdenes reservadas al gobernador; y fué a
confirmárselas de palabra de parte del Sr. Silvela
el diputado provincial.

El gobernador se negó á obedecer diciendo
que no tenía que ver nada con el ministro ni con
el partido, porque él no es conservador, sino pa-
riente y amigo del Duque de Tetuán.

De esto se enteró el ministro, y llevado de la
primera impresión llamó al telégrafo al Sr. Bobi-
llo, con quien sostuvo por los hilos el siguiente
diálogo."

—Sr. Bobillo venga V. inmediatamente á Ma-
drid para conferenciar conmigo.

—No puedo ir porque estoy enfermo.
—Pues si está V. enfermo, entregue el mando

de la provincia.
—No lo entrego, porque para esto no estoy

malo.
—Pues entregúelo U., puesto que queda rele-

vado.
—¡Relevado! ¿Por qué?
—Hombre, porque ofreció usted ser leal como

un suizo y ha cambiado usted una letra.
El gobernador no se dio por entendido y si-

guió despachando los asuntos del Gobierno hasta
que cumpliendo órdenes del subsecretario de
Gobernación, el secretario de aquel Gobierno
obligó, amenazándole al Sr. Bobllo, á que le en-
tregara el^ mando.

Después de esto, lo que se le ocurre á cual-
quiera, es pensar que el Sr. Bobillo sería desti-
tuido y_ enviado á su casa. Pues nada de eso: el
Sr. Bobillo ha ido de gobernador á Orense y aun
así y todo el Sr. Silvela ha tenido que dar expli-
caciones al Duque de Tetuán por haberse permi-
tido proponer al Consejo el traslado de su pa-
riente y amigo.

ADVERTENCIAS

vinciales.

MADRID CENSOR pone sus columnas á la dis-
posición del público, y en ellas acoge cuantas re-
clamaciones ó abusos se le denuncien, ya se re-
fieran á los asuntos de administración general,
ya á los de las Corporaciones municipales y pro-

LO QUE PUEDE EL GENERAL

Los señores subscriptores de provincias que no
tengan facilidades de adquirir libranzas del Giro
Mutuo para verificar el pago, pueden mandar el
importe de un año de subscripción [10 pesetas;
en sellos de franqueo, descontando una peseta
por los gastos del certificado PUNTADAS Y PUNTAZOS

iusto que se indagase á santo de qué el Ayunta- I Si se busca la razón de esta sinrazón, haj
miento, que se gastó el dinero "en desmontar "¡ siempre una palabra que la explique, y fstapa^
fánmós feénós hizo tan magnífico regalo á labra es la tradición. Nuestros padres, nuestros
los Mices propietarios que allí levantan sus f abuelos centenares de generaciones nancele-

i«as? - " brado este día de esta manera; y ¿por que nenio»

Casos son estos aue el Sr. Gobernador civil ¡ de romper nosotros la tradición"? Bien es verdad

debe estudiar, v que no deben parecer indife- \ que en medio de todo, esta fiesta tiene un atraco-
rentes al Sr. Silvelá; porque á nuestro juiciolas [ tivo: á la mesa se reúnen este día todas las fami-

levesse hacen para cumplirlas, y el Ayunta- lias, se olvidan resentimientos y disgusto*, toaos

miento, como administrador nuestro que es.no se muestran satisfecho», ¡jen cuantasi cas^jue-
ouedé deponer taa pródigamente de lo que, • ga hasta a verterse lágrimas al la satistac-

bien mirado, no es suyo, sino del' infelizvecín- ción del anciano que ve reunida y rodeándole la

dario de Madril víctima permanente délos ca- familia, de la que tal vez la muerte le separe
nri>hr«>onpeiile== antes que vuelvan otro año los tambores y zam-

Ybaste por hoy. bombas, que hacen sonar con loca alegría los tier-
nos nietecillos! .. . .

¡ Estas fiestas de Navidad tienen en su fondo
5 algo elevado, algo digno de respeto, algo sagra-
¡ do para los que tienen familia y para los quecon-

servan el recuerdo de seres queridos. Por esto
más aue por nada, subsiste, por esto no se refor-
ma, por esto un año y otro año se reproducen las
mismas escenas y se'despide el año que acaba
eon el mismo ceremonia! con que lo despedían
nuestros antepasados.

I Si

Si no al tiempo.

No en balde han venido conferenciando los
Sres. Cánovas del Castillo y Romero Robledo, po-
co menos que á diario. El resultado de aquellas
frecuentes visitas, parece que se toca al fin, y de
público se dice, que el jefe de los reformistas irá
con su abigarrada /¿ueste á engrosar las filas con-
servadoras.

Tanto'se han empeñado en ello, que el señor
Ivela lia cedido y se na puesto con su eterno

rival al hálala, aseg-urándose que ha ido en perso-
na á ofrecerle la presidencia del Congreso.

Esto se dice; podrá ser además verdad; pero
con todo y con esto nos parece que elSr. Romero
Robledo no vuelve á sus antiguos lares.

Almenos mientras Silvela sea ministro de la
Gobernación.

civil cae un telón de nubes; se hace la imitación
como en ias funciones de gran espectáculo y el
expediente vá al archivo empolvado a dormir
eternamente al lado del otro del de los peones
camineros de levita y chistera. ¿Qué es esto?

¿Por ventura no tienen derecho los contribu-
yentes de la provincia de Madrid para conocer
la inversión de los fondos entregados para obras
públicas y para obras benéficas?

¿Por ventura los administradores no deben

rendir cuentas cara al sol en guarismos claros y
legibles fijados en todos los lugares públicos
para conocimiento de los administrados?

No valen componendas ni arreglos.
El conde de Esteban Collantes es ademas de

candidato á la presidencia de la Diputación, un
periodista brioso y concienzudo. Por la primera
C'><ñi<>s'!aucia habrá tenido precisión de ente-
rarse de esas cosas y de muchas otras que ya
saldrán morque las sacaremos nosotros); por la
se~unda7 tiene el deber imperioso de hacerlas
públicas, de exigir responsabilidades, de pedir
justicia seca contra todo bicho viviente que de-
linca. „ . ,

¿No lohace así? peor para el: en ciertas oca-
siones el silencio no se traduce jamás por_ pru-
dencia. Si el ministro decreta la suspensión de
algunos diputados provinciales y los entrega á
la vindicta"pública y á la acción de los tribuna-
les, deben ios periódicos ministeriales, y en_ pri-
mer término el del conde, hablar claro, explicar
e' cómo v el por qué; si no los suspende, lo mis-
mo. Aquí va no se juegan aspiraciones persona-
les, ni vanidades políticas. Se trata de hechos
punibles cuva descripción anda de boca en boca
y el callarse, equivaldría á aceptar la tacha de
complicidad.

En último término, si t >dos por las reglas de
nuestra viciosa organización política callaran,
hablaremos nosotros, hablará Madrid Censor,
que por algo es un periódico independiente que
ha venido á decir la verdad, porque no tiene
amos á quienes servir ni otra misión que la de
defender los intereses de la provincia y del mu-
nicipio.

Yesa misión lacumpliremos pese á quien peso
i y caiga el que caiga.

Por cierto que la noticia del ofrecimiento de
la presidencia del Congreso al Sr. Romero Roble-
do, ha sacado de sus casillas á los neos, que están
oue tiran piedras contra el Sr. Cánovas.
* Claro; ellos que son un puñadito de políticos
aprovechados necesitan más que tienen todavía,
y si al Sr. Pidal no le dan ese puesto vá á haber
que oírlos.

Buenos son estos neos para sufrir que les to-
quen á ciertas cosas.

Leemos:

«Los amigos del Sr. Romero Robledo han di-
cho hoy que también ellos presentarán candida-
tura completa por Madrid.»

Naturalmente, Quieren soplar también en bo-
tija para que suene.

Y hacen bien; así demostrarán que tienen
fuerza para sacar cincuenta votos por barba.



IDILIOS CONCEJILES
y su

Peluca negra
y trenza gris

Los más desgraciados no son los que sufren la
injusticia, sino los que la cometen.

jalspectáetilos para hoy

AYUNTAMIENTO

[Teléfono 1.134
MADRID: Imp. de F. G. Pérez, Ballesta, 9, bajo

En la guerra. , ,
Una bala de cañón acaba de llevarle unapíer-

Mientras le hacen la primera cura el asisten-
te lloracon amargura. „a „0i—No seas bruto—le dice el general—tu eres el

que sales ganando: ya no tendrás que limpiar
más que una bota.

Se dio cuenta de una comunicación del Go-

bernadorde la provincia acerca de las multas
impuestas al contratista de piedra partida, sien-
do desechado por mavoría el diciámen de ¡a Co-
misión cuarta, favorable al levantamiento de dL
chas multas. .

También se aprobaron vanos dictámenes,

uno< de escaso interés y otros relativosá la aper-
tura de la calle de Rieg:o y á la aprobación de al-
e-unas cuentas de ios festejos de Mayo y Junio.

Reunido después en sesión secreta, se dio cuen-
ta 'le la baja constante que sufre la renta de con-
sumos por lo cual están desatendidos algunos
servicios del Ayuntamiento, acordándose, según
parece, hacer una modificación en el alto perso-
ga! í fin de remediar el mal si es posible de este

No basta la ciencia, ni el arte, ni ninguna
prenda particular para fundar entre los hombres
el delicado vínculo de la amistad. Esta nace solo
e" el'acuerdo del ánimo y del sentimiento bajo
oposición proporcionada de caracteres; porque
sólo hombres dotados de semejante cultura, pue-
den viviren igualdad de relaciones, y sólo ei

contraste de carectéres igualmente estimables,

alimenta durablemente el enlace de la amistad.

I a segunda sesión se celebró el viernes tam-
in bajóla presidencia del Sr. Rodríguez c-an

Casimiro va á que le afeiten en una peluque-
ría, donde no ha estado nunca. _ ..„,..

—Felices Pascuas: ¿No hay agumaldo?—le alee
el oficial cuando termina la operación.

—; aguinaldo? Ya podía usted comprender que
si yo tuviera intención de darlo hubiera ido á la
peluquería donde voy siempre.

Un necio erudito es más necio que un necio

ignorante.

Quiero más ser fiel á mi palabra, que mandar
á costa de una traición al universo entero.

Mejor guardadas están las riquezas públicas
en manos de los ciudadanos, que en las arcas del
Tesoro, fáciles de quebrarse.

No hay cosmético alguno que pueda restaurar
el brillode la nobleza perdida.

Y se reunieron en la capilla.
Entonces el que llevábala voz cantante, eljefe

de la conspiración exclamó: «Si, amigos míos, de-

bemos presentar nuestra protesta en los términos

n-e he dicho: Yo no quiero volver a ser encausa-
do porque los consumos están en baja. Ya os

acordáis lo que pasó la otra vez.
Y sus compañeros asintieron.
Y dijo uno: «Pues vamos a la sesión con la

más leído y más prudente observó que

raTliígau qnoe v«a?San Pedro; No te con-

'^Vsa^edr'o 6 Ue^á la capilla, y con su pala-

bra pr^icó álos compañeros, y éstos pedieron
á no tratar la cuestión en sesión publica, pero
con la promesa de desarrollarla en privada.

Y dfio San Pedro: Será como deseáis; pero no
dürais ante el público que asiste á las sesiones,

oue os vis porque la renta de consumos es mfe-

no? fcutndo os procesaron, porque ese arbitrio

dat??oTv°ió dÍfpaz á los ánimos y los conceja-

leS|fcrabTésátryÓsefuéel público y quedaron

en secreta los que quedaron; pues otros conceja-

les amigos de la paz buscaban el olivo emblema

de éstarcogiendo sus abrigos y abandonando el

AyLatormenta se arreció sobre el salón; estalló
el trueno, retumbó el espacio, salieron los con-
sumos á relucir; se demostró como se robaal Mu-
nicipio, se puso de manmesto la fidelidad de
alo-unos empleados de consumos... y... lo de
siempre... aquí no ha pasado nada.

CHARADA
Solución á la anterior: Ess.

Cuando dos tercera que prima dos primera
con amor segunda prima á mi todo,
mi pecho exhala un suspiro
porque ella así no me dos primera
por más que yo así la dos tercera.
* R. Rufino.

La solución, en el próximo número.

Dice la Correspondencia: .
«En estos días se han recibido en Madrid mas

de 20.000 cajones de regalos.»
Ypregunta El Clamor:
«¿Cuántos de estos cajones han entrado de

matute?» „ ..
¡Que cuántos? eso es fácil. .
En primer lugar, los que se relacionan con

ciertos concejales y luego... todos los que ha
denunciado el vigilante Cueto y que tan preocu-
pado tienen al Sr. Medel.

Con que haga el colega la cuenta.

Con obieto de que la distinguida clientela del
reputado dentista de S. M. Sr. Pastor, Carrera de
San Jerónimo, núm. 3, principal, y el publico
puedan apreciar el nuevo sistema de dentaduras
"de la invención de dicho Sr. Pastor-, éste ha
abierto un nuevo gabinete en'la Carrera de San
Jerónimo, núm. 29, donde tiene establecida una
exposición de dentaduras, únicas de resultados
lógicos y positivos.

A. PASTOR
DENTISTA DE S. M.

3. pral. y20, Carrera de San Jerónimo, S tpral. y 20

En el sorteo de concejales para completar los
25 que han de cesar en Mayo le ha tocado la suer-
te al Sr. Párraga. _

, , - , ,.
Le felicitamos. Así podra volver a su destino

del ferrocarril y vivirtranquilo sin pensar en los
asuntos concejiles á que por patriotismo se de-
dicó tantos años.

La Sociedad general de Préstamos, estableci-
da en la casa núm. 6 duplicado de la calle de
Espoz y Mina, es, sin duda alguna, la que mejo-
res garantías ofrece, tanto en los préstamos que
hace como en las cantidades que "admite:

Buena prueba de ello son los muchos asuntos
que diariamente evacúa, con gran contenta de
cuantas personas entran en relaciones con ese
establecimiento.

Si- de aquí á Mavo no se traslada la tenencia
de alcaldía" del Hospital á la calle de Don Pedro
de la Mata, es seguro que seguirá donde esta.

Pero mucho nos tememos que este asunto
quede resuelto antes de que se retiren del Ayun-

tamiento los concejales que cesan por el mes de
las lilas.

La semana ha sido fecunda para nuestro tea-
tro, y si no de. todas las obras estrenadas puede
con propiedad decirse que le han enriquecido, le
bandado al menos mucha variedad, que es lo
que buscan y apetecen la mayoría de. los concu-
rrentes.

La primera producción en orden a¡ tiempo y
al mérito es el drama de Echegaray, Siempre, en
ridiculo, estrenado ei pasado doming-o.

El accidente por todos lamentado de que fué
víctima ei popular Donato Jiménez, corto en la
tercera escena la representación primera de esta
obra en la noche del sábado.

He dicho la primera en mérito, no solo porque
no se ha estrenado ninguna de la importancia
de Siempre en ridículo, sino porque efectivamen-
te lo tiene, pues las equivocaciones del eminente
dramaturgo siempre serán los extravíos del ge-
nio, es decir, bellos extravíos, sublimes locuras,
ruidososos acontecimientos, que como una tem-
pestad ó un terremoto, llevan en su seno el ger-
men de la destrucción y en su exterior el efecto
de io grandioso.

La crítica ha reconocido, sin ningún genero
de observaciones, que el primer acto del nuevo
drama es un prodigio de talento, la obra de un
maestro, una'maravilla del arte. La notable pin-
tura de los caracteres, la ingeniosidad y gracia
dei diáiog-o, el movimiento escénico y laviday
pasión de los personajes, lo hacen una exposición
de lo más acabado y perfecto, donde palpita una
bella realidad que mantiene el interés en el es-
pectador.

Con la misma expontaneidad y unión que la
crítica ha reconocido todo esto, ha observado
también que los actos segundo y tercero no co-
rresponden al primero. La acción languidece
cada vez más, los caracteres se falsean y obran y
sienten los personajes de un modo en absoluto
inverosímil, contrario á toda lógica, especial-
mente el que hace de protagonista en ia obra.
Como el sol á través de los espacios de cielo que
de cuando en cuando dejan al descubierto las
nubes, así fulgura á intervalos el genio de Eche-
garay en un pensamiento ó en una frase, bajo
la pesadumbre de un diálogo, que si por ser de
un hombre tan sabio es instructivo, no por eso
deja de ser impropio en el drama y perjudicial
al interés de laacción.

La interpretación fué buena hasta donde pue-
de serlo dados los artistas que actúan en el Espa-
ñol. El papel de Ricardo Calvo es superior á las
fuerzas de un hombre y hay que admirar á este
actor que ha logrado desempeñarlo sin decaer ni
un sólo momento. Esto mejor qne nada hace su
elogio. , ,

La señorita Guerrero que en los demás con-
ceptos es un prodigio, no es apta para situacio-
nes tan fuertemente dramáticas. Se esforzó sin
embargo y logró hacerse aplaudir en los perío-
dos mas culminantes.

Muy bien Donato Jiménez que es la misma
naturalidad y regulares los demás.

También les ha tocado cesar en sus funciones
de concejales por Mayo á los Sres. Betegón y
Suárez de Figueroa.

Está visto, hasta la suerte toma parte para
que no haya periodistas en el Ayuntamiento.

Y se comprende: los periodistas en aquella
casa están comprometidos.

Corno que no pueden cumplir fielmente los
deberes de la profesión.

S53'£

Se hace recomendable la actividad y suma
economía con que la Sociedad general de padrea
de familia, establecida en lacasa números T¡y79
principal de la calle Mayor, efectúa y garantiza
las redenciones del servicio militar.
SSííSS?SS53íSS2ÍS3sñ5

Ha llegado á Madrid, estableciéndose en la
casa núm. 143, entresuelo, de la calle de Alcalá,
el licenciado en Medicina y Cirujía D. Tomás
Valera y Jiménez, cuyo señor, según nuestras
noticias, es uno de los mejores especialistas en
parto y enfermedades de niños.

Pues señor, no me cabe duda que lo que trae
entre manos la comisión de obras públicas es
gordo. , .

Se dicen unas cosas por ahí, que dejan con-
vertido en cemento á cualquiera.

Mucho cuidado, señores de la comisión, por-
que la gente es murmuradora como portera de
convento, y malo es que se hable de ciertas
cosas.

Doctor L. Parody, Alcalá, 5, 1.° Madrid.

Desde el día 1.° de Enero de 1891 quedará

abierta una consulta especial, por escrito, para
la curación de las enfermedades crónicas, utili-
zándose en ella los medios seguros y sencillos
del Diagnóstico moderno.

Detalles á vuelta de correo, gratis para el que
los solicite.

ENFERMEDADES CRÓNICAS, inveteradas, re-
beldes é incurables,

GALERÍA OE RETRATOS

En el coliseo de la Princesa, la compañía de
María Tubau ha puesto en escena la inmortal
producción de Alejandro Durnas (hijo] La dama
"Se las Camelias. La Sra. Tubau ha hecho un es-
pacial estudio del teatro francés, y especialmente
ele ia más notable de sus actrices Sarah Bernhard
á cuya imitación es muy dada. No es pues extra-
ño oue "nadie como ella, que además del estudio
reúne escepcionales facultades, interprete en
nuestra patria las obras francesas. A su lado pa-
lidece y decae el resto de la compañía por más
que en ella figuren artistas que indudablemente
valen.

¡s ' a

El día de Noche Buena se estrenó en el teatro
de la Comedia, una obra arreglada al castellano
con ei título de El crimen de la calle de Leganitos.
Esunsainetón en tres actos cuyo argumento
tomado de una novela italiana ha servido á varios
autores extranjeros para hacer lo mismo que
aquí han hecho los Sres. Pina y Domínguez y
Mario.

Ei éxito que obtuvo, á pesar de la modestia de"
la empresa oue la puso en escena en la función
de la tarde, fué extraordinario. ;Es verdad que
el público ríe á mandíbula batiente mientras
dura la representación, tal es la abundancia de
situaciones cómicas y la cosecha de chistes que
salpica la obra. Sin perjuicio de su amenidad,
podrían suprimírseles algunos de muy subido
color que siempre son causas de retraimiento.

La Sra. Guerra v Rossei, y en general, todos
los intérpretes, contribuyeron al éxito. El publi-
co aplaudió con entusiasmo y llamó al proscenio
á ios autores muchas veces.

os trabajos que llevadamente demostrado en

Habrá parecido á muchos extraño que este
periódico, cuyo celo por todo lo que álos intere-
ses de la capital de España se refiere, está debi-

publicados, no hubiese puesto su atención
cuidado en el Círculo de la Unión_ Mercantil
respetabilísima sociedad, quizás la única fuera
aparte del Ateneo de Madrid, que pueda ostentar
con orgullo su lema de agrupación independien-
te, que vive y se desarrolla con elementos pro-
pios, agenos'en absoluta á esos recursos con que
cuentan otros Círculos y Casinos, en los que si
no hubiera tapetes verdes y oarajas irancesas o
españolas y autoridade.-; poco celosas, tendrían
que cerrar sus puertas, vender en pública almo-
neda sus lujosos menajes y poner en los balco-
nes un letrero idéntico al que fijan ios come^-
ciantes quebrados:

Se traspasa este local.
Esta conducta nuestra, obedecía á móviles al-

tos que responden ai carácter de independencia
de que. con legítimo orgullo, puede vanaglo-
riarse Madrid Censor. Nuestro periódico, que
no tiene credo poiítico que defender ni criterio
económico que amparar, que vive de su propia
vida y aue desprecia por igual ofertas y amena-
zas, necesitaba gozar de entero crédito, de fama
legítima, para tratar determinados asuntos.

Hov afponer la pluma sobre las cuartillas va-
mos hacer directas consideraciones acerca de. los
fines v desarrollo de lamas importante de las
colectividades españolas: del Círculo de la Unión
Mercantil.

Hace tiempo, no mucho, algunos meses, que
dicha sociedad contaba con un órgano en la pren-
sa periódica que parecía llamado á sostener, á
lidiarbatallas sn la opinión en defensa de los
fines y propósitos consignados en los estatutos y
bases que presidieron ia fundación de dicha so-
ciedad.

Lo que entonces pasó pertenece al catálogo
de los hechos consumados. ElCírculo de la Unión
Mercantil, dejó de tener órgano en la prensa,
quizás porque tenga muchos hoy, y de lo que
pasa en aouel centro tenemos noticia por los
sueltos oue- se envían desde las juntas directivas
á los periódicos de más circulación de la villay
corte. ,

Esto no puede ser, no debe ser y no sera, Ma-
drid Censor, que como advierte al frente de sus
columnas, tiene éstas abiertas á todas las aspi-
raciones legítimas y á todas las quejas justas y
legales, debe reiterar al Comercio y á la Indus-
tria de Madrid este leal ofrecimiento.

Recordamos lo ocurrido cuando se debatía en
solemnes juntas generales si había de ser la
Compañía Alemana ó la Compañía Inglesa la que
se encargara de instalar el alumbrado eléctrico
en los salones de la casa; púsose entonces de re-
lieve la ley que rige en nuestras asambleas deli-
berantes, la lev de las mayorías, hubo asociados
inscritos al día anterior al de las discusiones,
contratados por la Compañía H ó B para defen-
der sus intereses; salió en varias ocasiones y en
poco veladas formas la palabra negocio, y la res-
petabilidad de una Sociedad tan sena, vínose al

suelo con estrépito, demostrando que la mvaso-
corriente de ia inmoralidad, no se detiene ni a

las puertas de las entidades más importantes,
más dignas, más independientes de este desdi-
chado país. • , ,

¡Qué más! Hace pocos días, y en esta canden-
te pelea en que se hallan empeñados conserva-
dores y fusionistas, circuló por toda la prensa
una noticia alarmante. El Sr. Sagasta no daoa á

la publicidad la candidatura para diputaaos a
Cortes por Madrid hasta que ultimase su combi-
nación de tal modo, que figurara en la papeleta
electoral el nombre del Presidente del Círculo de
la Unión Mercantil, buscando de esta suerte hu-

ir' v ladino, el firme apoyo de las ciases comer-
ciales é industriales, de las ciases pudientes que
han de-llevarle al'triunfo de su candidatura y
de su política.

¡Qué! ¿vale esto?
Pues qué, entre los miles de asociados con que

cuenta el Círculo de la Unión Mercantil ¿no ha-
brá muchos de ellos que de puertas afuera sean
conservadores ó republicanos y se lamenten de
oue se les obligue á votar unos candidatos por
espíritu de ciase, para dejar en lugar preemi-
nente á una sociedad tan importante? ¿No vedan
en absoluto los estatutos de ella todo linaje de
componendas políticas, económicas y religiosas?
¿Quien autoriza esa trasgresion de la ley que la

"Nosotros resonemos aspiraciones, lamentos,

ouéias de los elementos más numerosos del
¿ú-culo sin distinción de partidos ni de clases, y

\u25a0 á todos ofrecemos con entera imparcialidad estas
columnas. , , „-„*„„„

Hace falta hablar claro: ya que por lo visto en
las reuniones generales siempre habla una ma-
yoría creada al calor de una Junta directiva, y
en la prensa diaria hablan los sueltos redactados
en contaduría, ó, dicho más propiamente, inspi-

rados siempre por esa Junta.
No queremos, no podemos ser órgano de na-

die" Eso repugnaría á nuestra leal independen-
deñcia qué habremos de mantener mientras nos
resten 'alientos. Aquí caben todas las aspiracio-

nes legítimas, todos los nobles deseos, todas las
causas justas y desamparadas. r

_
Fl Cu-culo de la Cnion Mercantil es la única

sociedad que en Madrid merece el cuidado solí-
cito de la prensa. ,„„•.+„ i

Nosotros se lo consagraremos con tal lealtau,

con tanto brio y con tanto desinterés, que á buen
se"uro que hemos de merecer el aplauso de ia

opinión V el apoyo de las ciases productoras, que
siempre nos encontrarán arma en ristre en re-
suelta actitud v con la visera levantada para que
resplandezca la lealtad de nuestros proposuos y

el tVón con que sabremos mantenerlos.

~?. misma.

REAL.—8 1I2.—LAfricana.
ESPAÑOL.—8 lp2.—Siempre en ridículo.—Ves-

tirse de largo.
4 T[2.—El diablo predicador.—La casa de

COMEDIA.—8 1x2.—El crimen de la calle de
Leganitos.

4 1$,—El señor cura.—Inocentada.
PRINCESA.—8 1x2.—La dama de las cameljsál

— (Baile).
4 ípj.—Francillon. —Baile.
ZARZUELA.—8 U2.—La güera santa.
4 li2.—La tempestad.
APOLO.—8 lia.—La leyenda del monje.—La

baraja francesa. —Novillos en Polvoranca.-—La
levendadel monje.

4. i]2.—Los parvulitos.—De la noche á la maña-
na.—La Jeveiida del Monje.

LARA.-^ 1[2.—¿Los cortos de genio.—Viajeros
de Ultramar.

4 ij2.—Las inquilinas.-Trinidad.—Intermedio
de adivinación.—El sueño dorado.

ESLA% A.—8 1t2.—Le-, .".abusteros.—Con las de
Caín. -Los hsienes. —Las manzanas delvecino.

i if2.—Programa especial.—Gran rifa.
MaTIN-8 1-L2.—El Nacimiento del Mesías.—Los

reyes magos.

Safo, es un juguete cómico del ingenioso es-
critor d'. José Ést'remera. Allíes oro todo lo que
reluce y no oropel. Argumento verosímil, chis-
tes expontáneos y de ley, situaciones cómicas y
naturales yuna versificación fácil y correcta. Es
una de esas obritas, producto de la observación
v del talento que encierran arte y gracia. __
" El distinguido público que concurre a este
favorecido coiiseo, continúa aplaudiendo el saí-
nete todas las noches con verdadero gusto. La

eiecueión tan carnerada como es costumbre y
uso antiguo, donde se reúne tan completo cua
dro de actores.

En orden á éxitos francos y legítimos, el ele-
gante teatro de Lara se ha llevado la palma como
sucede con frecuencia

Ses'ón v media ha celebrado en la semana,

nuestra apreciable corporación municipal
No se acostumbran ni se aco»tumbraian ja

r^ás ios Sres. concejales, á acudir a ¡a primera
3tación,y cuando lo hacen no tardan mucho
en arrepentirse. , ., ... ..,..,..

Por esto no se celebro el miércoles manque
media sesión. Cuando ya se haoian aprobado va-
rios asuntos, comenzó la evaporación de lo».edi-
les y e- Sr- Rodríguez San Pedro, que presidía,

No todos mis retratos han de ser de poco
agradable aspecto físico y moral. No abunda en
el Ayuntamiento lo bueno, ni mucho menos;
pero esto no quiere decir que no se den algunos
ejemplares, y de estos rara azis concejiles pre-
sento uno á mis lectores.

Fué á la Casa de la Villapor sus propios me-
recimientos y por los votos verdad de sus electo-
res, no porque pensara en los precios de los ne-
gros, ni en los traslados de Casas de Socorro, ni
en los asuntos de expropiaciones, ni en las gan-
gas del matute; por el contrario, fué al Concejo
confiado en que sus trabajos en contra de la in-
moralidad podrían contener, en parte siquiera, la
corriente desbordada. .

Su apellido le abonaba: en el Ayuntamiento
hacían y hacen falta hombres morales, y él lo es |
por patriotismo, por experiencia, por inclina-
ción, por derecho, y hasta por apellido.

Diputado á Cortes, rico, joven todavía, con
un brillante porvenir y un magnífico presente,
el Sr... (callamos el nombre según costumbre] es
de lo mejor, sin disputa, que hay en el Ayunta-
miento. Allí ha ido por patriotismo, por afecto a
sus convecinos; pero, entiéndase, por un patrio-
tismo v por un afecto que está á miles de leguas
de semejarse al de los concejales de oficio, algu-
nos de los cuales ya hemos retratado.

En la esfera de sus fuerzas y venciendo las di-

ficultades aue para todo lo bueno en el Ayunta-

miento se tro nieza, mi biografiado ha hecho cuan-
to ha podido para aue la moralidad no salga de-

rrotada en las luchas continuas que libra contra
los abusos y los chanchullos. Es el protoapo de
1*caballerosidad, y en su distrito tanto ie apre-
cian los buenos como le temen los que viven ex-
plotando al vecindario. ,. ,

a
Concejales como este es lo que el pueblo de

Madrid necesita y si todos fueran lo mismo, si su

Pedro.

Mesa revuelta

pocos

Esto juzga la existencia.

apenas se encuentra un hombre que quiera
volver á empezar su vida, ni una mujer que desee
volver á los" dieciocho años.

El ignorante considerado aisladamente^ es
imagendel miedo: considerado entre sus semejan^

tes, es imagen de la ferocidad.

tuvo oue declarar imposible la continuación de
la sesión por falta de número. .

Los asuntos aprobados carecían de ínteres
general; ñero no por esto fué infructuosa la me-
dia sesión, núes en elia se verificó el sorteo de
los cuatro concejales, que forzosamente han de

abandonar la casa de la Villa en el mes de las
flores. La suerte, designó á los Sres. Parraga, Be-
tes-ón. Jaouete ySuárez de Figueroa.

Pero, claro, en el Ayuntamiento hay
morales y no hay que hacerse ilusiones.

Claridades fotógrafo municipal;.

honradez, su independencia, su ilustración y su
respeto y consideración á lo que del vecindario
es, lotuvieran todos, desde luego nos permitimos
asegurar oue de otro modo andaría la Casa de la
Villa.

Kos parece que no puede quedar mas de ma-
-ifftsto la influencia del general y de sus sate-
?i»~-nVe el Gobierno, pues no sera pequeño el

Erfuerzo "que haya tenido que hacer el Sr. silvela
e;?»*asar por ese aro que le ha presentado, el

Cnue de Tetuán, apoyado y confiado en ia in-
fluencia del hombre de la corazonada.

T a reflexión que esto nos sugiere, es por ue-
máslóíñca: ¿Qué fuerza, qué autoridad, ni que
Vestiglo puede tener un Gobierno que pasa por

eStíara pagan los conservadores la protección
¿el general!

CÍBCOLO DE LA m\m MERCANTIL



GRAN EXPOSICIÓN DE MUEBLES Y CAMAS
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CUB&GÍGM ASEGURADA
de todas Afeceiones pulmonares,

Un joven profesor que ha cursado su carrera con notas de so-
bresaliente eri todas las asignaturas, desea obtener algunos diseí-
!pulos ¿ quienes expl'caría las que desearan del Bachillerato.

1 Alerecto, por ia i de, de cuatro á siete, abrirá su elase, donde
preparará las lecciones a sus discípulos para que al día siguiente:
¡puedan llevarlas eo'-n prendidas y sabidas á sus respectivas cátedras-
i El p i'eero 10 pesetas mensuales por asignatura; dos ó mas, pre-
cios eormenciónales. En la Administración de La Época informarán.
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de mobiliario^ hay una grandísima exis=

Este es el mejor establecimiento de muebles de Madrid y debe ser visitado por el público que desee
rtirse, tanto de sillas.modestas como de las más elegantes hasta hoy conocidas.
11 surtido de camas y «somiers» es tan abundante y variado, que, indudablemente, no hay quien pueda

competir con este casa* . * .
- En cuanto á lámparas, aparadores, espejos y demás enseres

teneia* que.de seguro el comprador ím de hallar donde escoger*
Los precios son mucho más baratos que cuantos pomposamente se anuncian en Madrid.

«9

5}í-j

vi

táá!*XLO- ggg-g

',C::i. iS2"-".. í8.2.£ spgitJ i f15 *'£&?%Mf» l-;§ 5"« H•" Z ¡ ess filM;
%»sL r« = iP al S^%

¿SI J^tiriSS*]? wk

1 dUbioUdll gonsrai de Padres É Familia |
EN TOBA ESPAÑA I

Oficinas: MAYOR, 77 y 79, PRINCIPAL

feg| i fiOR la miiad de su precio se vende un
\u25a0\u25a0M\\ PIaNO VERTICAL casi ouovo.
íi¿*I Darán, razón, Princi^s 15, tercero l7
v^/jquierda.

f i¿* Antes que los interesados en el próximo sorteo intenten M
¡11 ingresar en ninguna otra Sociedad ó contratar con empresa- ||
<^ ríos la redención, les conviene enterarse de las condiciones ||
M de esta Casa, puesto que en ninguna otra han de encontrar ||
|5 ni tantas ventajas, ni mayores garantías. Se garantiza que ||
lt en igualdad de condiciones redime 1.000 rs. mas barato que S|

ninguna otra.
§ Banquero de la Sociedad: El Banco de España. É

¡

jj Ssís Sociedad presta es gr&Eü¿3 y pequeñas partidas, so&ro ñses?, solar.
j- biliarios, snelács, alhajas y papeletas d-i Moote á-í Pisdaá.

I imposiciones
Esta Sociedad aomíte cantidades, gande? y p&: :

cuenta en operaciones de p'éstamc y í.bcna 4 ios ibwoí
continuación:

y Min% 6 cfaplíeade. principal
TELEFONO 8Í2.-MADEID

Bncuenta'eorr:ent6, á la vista, el 6 por 100 ¿le iai&rés kim&i.
ídem id., á retirar cea ocho áias de aviso, ei 8 ídem id'.->n.
En depósito, á plazo ds medio añe, el 10 por 100 ás interdi asa-
Id. "id. á id. de un id. ei 12 por 100 cíe id. id.
Id. ¿plazos más largos, les iüiersses.qíie se eoiivrssgati.

\u25a0 Estos iníerese.3 se les abonarán á 1g3 ¿¡/.evor impedentes
los qua se estip-'lftiün es sus doeunwi:tcs.

A todo ímp'osiíor se le abanan ios ingresos mensual, trímúátral ó aimalmautr \u25a0 ¿ suyoluiítaá. - &S?
' Ésta Casa, la más fuerte 6n capital, ia más forn-al en 3S.3 pagos y i\u25a0••

íante en España : recibe imposiciones ha3ta del Extrac-jero.
Los cap'talisb&s que deseen sacará su dinero más interés, tU'.-den

nesde préstamo por sa cuenta, y por cosdacíc de este Ctntrc."
'\u25a0\u25a0\u25a0K¡

?í;-^~? — Ki—r-r- !g£§
í *'$~2z¿.{ orneas premiadas |fs^i!
(;'Í^-í-5x\e.o la Exposición Ce París, en 1378Jj¿£-§¡
ií Vs^0\ U Cají do ICO Citoolss : 6 ir. /ggiSf
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Vosotros todos ios que padecéis«
deí Pecho, ensayad las Cápsulas á&l
Doctor FOURNXER.

AN BAZAR be camas
, inmenso surtido de camas, cunas y col-
ichones de muelle á precios increíbles. Sa
¡ hielo es que este Bazar es el que vende más¡camas y colchones de muelle que ningún
[otro, debido á que nadie puede venderían
Ibarato como esta casa oor los contratos es-

QUINTADE LA ESPEBANZAMADEID
I (PROVEEDORA DE FLORES DE LAREAL CASA)
1 Este Establecimiento, fundado en 1848, y que en el mismo año
Stuvimos el gusto de dar á conocer las primeras Camelias, Azaleas,
i Rododendros y Dalias, sigue en aseedente progreso hasta la fecha,
I haciendo sacrificios y venciendo dificultades oue solo la perseve-
I rancia de una gran afición ha podido llevar á*la altura en que se
I encuentra este establecimiento, tanto en las variedades de cultivo
i corro en la infinidad de plantas que contiene en las múltiples cajo-
Iñeras, invernáculos y elegantes estufas de calor, por lo que esta
| casa da cumplimiento á cuantos encargos se le hacen, tanto en ar-
iboles, arbustos, plantas y flores, arreglando éstas en diferentes for-
Imas, en caprichosos objetos en que hoy se colocan y que tanto lucen

¡de ñores, hortalizas y pratenses, como son: alfalfas, raigrás inglés,
gtréboles, esparcetas y otras para pastos y formar prados artificiales.

Ide breao compuestas y mantillos. Plantaciones y levantamiento de
¡planos para la formación de parques y jardines de todo género, en-
I cargándose este Establecimiento del cuidado de los mismos v res-
pondiendo del cumplimiento y buen comportamiento de sus de-
spendientes jardineros que destina á estos trabajos, como ya lo rie-
gue acreditado en los treinta y ocho años que viene prestando esta
| clase de servicios á su numerosa y distinguida clientela.
c Decoración de salones para bailes y fiestas. Adornos de habita-
iciones y jardineras con flores y plantas. Flores sueltas y en ele-
[gantes objetos de capricho, como asimismo en ramilletes y bou-
jquets

T
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CAMPANAS Y CAMPANARIOS

PRIVIiEftIO SE ¡KVEI5CÍ0H 1. Plaza de la Cebada.

'\u25a0cíales que tiene hechos con las
neioalésde España y del exírapierc

?^-X^S.O>Z3 TT
ESPARTEROS, 8.—MADRID

¡SE cede gabinete 5,' alcoba, con asistencia
¡aó sin eíia. Razonen la súsízia casa, Je-
?sus asi vailij, 17 duplicado, priacioa' *z-
í quierda.

I los encargos se dirigirán al Establecimiento 6 a sus sucursales,
| Carrera de San Jerónimo, núm. 37, y kiosko de la plaza de Santa
5 Ana, sirviéndose los pedidos a domicilio, dentro del radio de esta
¡corte, y á las estaciones de ferrocarriles, yse factura, no pereibien-
I do retribución alguna por estos servicios. La correspondencia se¡ dirigirá á los Sres. Viuda é Hijos de Fernandez Iglesias, Quinta de
\u25a0 la Esperanza, MADRID.—(Catalogo.)

DfflCAS I ÉL GONSUMOe VENTA I FARMACIAS í DROGUERÍAS

PEDIE El TODO EL MIDO..
. UnhflriiES, DhPbriHiivitS, ANHBIUOSAS, AMjEHERPETÍCAS, Y ANTIE&CROFULOSAS
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